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	Texto para ORAR en la Semana 15 del Tiempo Ordinario
Ciclo “C” 2013



Habilitar la Poderosa Fuerza Interior del Amor
[ Del Domingo 14 al Sábado 20 de Julio ]

En esta Semana 15 del Tiempo Ordinario la Liturgia nos invita a reflexionar sobre la práctica continua de la misericordia como el camino que conduce a la vida y el medio más apto para la autorrealización personal. 

El evangelista Lucas (10, 25-37) plantea que a Jesús se le acercó un experto (doctor de la ley) para preguntarle ¿que debía hacer para conseguir la vida eterna? Y es muy válida la pregunta porque el profundo sentido de la persona no está solamente en vivir, sino en vivir a plenitud.

Jesús le mostró a este experto (maestro de la Ley) la ruta hacia la vida mediante una historia humana muy cruda. Le contó que un hombre estaba medio muerto en el camino y a su lado pasaron tres personas, pero que sólo el samaritano, el que no tenía rango ni distintivo, tuvo compasión y socorrió a aquel moribundo. Al terminar el relato, añadió Jesús: Si quieres llegar la vida eterna, aproxímate al que te necesite; acércate a las necesidades reales de las personas y disponte a practicar la misericordia.

Hoy también existen muchas personas que padecen soledad, miedo, desesperanza y enfermedades. Personas con las que nos topamos a diario. Situaciones ante las que actuamos o dejamos de hacerlo, porque tales realidades no admiten medias acciones, sino acciones completas. O tienes amor o no lo tienes.

El que ama capta las necesidades de los demás, percibe la realidad porque va con la mirada atenta. No racionaliza la realidad, la ve tal cual es. No hace filosofía de la pobreza o de los problemas, se acerca, da su mano. Por eso experimenta compasión, se le estremecen las entrañas. Tiene la libertad que permite descubrir que la persona está por encima de cualquier ley o norma y de cualquier obligación o compromiso.

Un corazón y una mente abiertos a la misericordia no se improvisan. No se trata de que tengamos algunos gestos heroicos de servicio o caridad, sino de alcanzar una sensibilidad modelada por la ternura, la solidaridad, la inclusión y la valoración real y efectiva de la persona, incluso sobreponiéndonos a nuestras convicciones o criterios. 

Si llegamos a convencernos que toda persona, especialmente la necesitada de ayuda, es quien nos acerca a la vida y a Dios, alcanzaríamos la felicidad. Haríamos que nuestra cotidianidad fuera más viva, más humana. Conseguiríamos reconciliarnos con nosotros mismos. Se dispararía la poderosa fuerza interior del amor.
Momento Preparatorio: Lectura del Evangelio (Ambientación)

EVANGELIO DE LUCAS (10, 25-37)
En aquel tiempo se presentó ante Jesús un doctor de la ley para ponerlo a prueba y le preguntó: Maestro, ¿que he de hacer para conseguir la vida eterna? Jesús le dijo: ¿Qué es lo que está escrito en la Ley? ¿Qué lees en ella? Él respondió: Amarás al Señor tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu ser; y a tu prójimo como a ti mismo. Jesús le dijo entonces: Has respondido bien. Si haces eso y vivirás.

Pero él doctor de la ley, queriendo justificarse, preguntó a Jesús: Y ¿quién es mi prójimo? Y Jesús le respondió diciendo: Un hombre bajaba por el camino de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de unos ladrones, los cuales lo robaron, lo hirieron y lo dejaron medio muerto. Casualmente, bajaba por aquel camino un sacerdote, el cual lo vio, dio un rodeo y pasó de largo. De igual modo, un levita que pasó por ahí, lo vio y siguió adelante. Pero un samaritano que iba de viaje, al verlo, se compadeció de él, se le acercó, ungió sus heridas con aceite y vino y se las vendó; luego lo puso sobre su cabalgadura, lo llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacó dos denarios, se los dio al dueño de la posada y le dijo: cuida de él y lo que gastes de más, te lo pagaré a mi regreso.
Luego le preguntó Jesús: ¿Quién de estos tres te parece que se portó como prójimo del hombre que fue asaltado por los ladrones? Él doctor de la ley le respondió: El que tuvo compasión de él. Jesús le dijo entonces: Anda y haz tú lo mismo. Palabra del Señor.
1er  Momento: A LO QUE VENGO

Inicio mi encuentro con el Señor escogiendo un sitio apropiado para mi oración. 

Al llegar al sitio, en forma breve y sencilla considero la calidad de la mirada de Dios Nuestro Señor sobre mí. 

Y me digo a mí mismo: 

¿A QUÉ VENGO? 

Vengo a habilitar la poderosa fuerza interior de mi amor
[ Al final, rezo el Padrenuestro, saboreando cada palabra ] 

2do  Momento: PACIFICACIÓN

· Ya sea sentado, paseando, acostado o reposado; tanto en casa, como en el parque o la Iglesia me sereno para que esta cita con Dios tenga lugar.

· Me acomodo con una posición que me ayude a concentrarme-descentrarme-centrarme, implicando todo mi ser. 

· Al ritmo de la respiración, doy lugar al silencio.  

[Una y otra vez repito este ejercicio].

3er  Momento: ORACIÓN PREPARATORIA

[NOTA: La oración preparatoria siguiente me ayuda a experimentar libertad de apegos. La repito tantas veces como quiera, dejando que resuene en mi mente y en mi corazón] 

Señor, que todas mis intenciones, acciones y procesos interiores, 

estén totalmente ordenados a cumplir tu voluntad.

4to  Momento: COMPOSICIÓN DEL LUGAR

[ NOTA: Este paso es muy especial y merece realizarse con esmero. Le dedico unos 10 minutos]
1°) Centro mi pensamiento en el contenido de la Oración.

2°) Con la imaginación revivo lo que relata el pasaje bíblico, sin perder detalle.

3°) Me ubico en la escena como si presente me hallara.

4°) Dejo que la Palabra irradie su luz sobre mí.

5to  Momento: PETICIÓN
En forma sencilla formulo mi petición. Dejo que mi petición salga de dentro. Que nazca de lo más hondo de mi vida. 

Señor, que ayude a quien me necesite con todo mi corazón y con todo mi ser.
(Si me ayuda, puedo decir varias veces la petición)

6to  Momento: CONTENIDO o MATERIA DE LA ORACIÓN (Con Aplicación de Sentidos)

6.1) Primero: Reflexiono la Condición para Alcanzar la Plenitud
· La pregunta por lo que hay que hacer para alcanzar la vida eterna es muy válida porque el profundo sentido de la persona no está solamente en vivir, sino en vivir a plenitud. Pero para alcanzar la plenitud necesitamos acercarnos a las necesidades concretas de las personas con las que nos topamos de improviso, a sus problemas, a sus dolores y penurias para hacernos próximos y actuar con misericordia.
6.2) Segundo: Considero el Test del Auténtico Amor
· El que ama capta las necesidades de los demás. No racionaliza la realidad, la ve tal cual es. No hace filosofía de la pobreza o de los problemas, se acerca, da su mano. Por eso experimenta compasión, se le estremecen las entrañas. Tiene la libertad que permite descubrir que la persona está por encima de cualquier ley o norma y de cualquier obligación o compromiso.
6.3) Tercero: Medito el Alcance de la Fuerza Interior del Amor

· Un corazón y una mente abiertos a la misericordia no se improvisan. Se logra a través de una sensibilidad modelada por la ternura, la solidaridad, la inclusión y la valoración real y efectiva de la persona, incluso sobreponiéndonos a nuestras convicciones o criterios. Así haríamos que nuestra cotidianidad fuera más viva, más humana. Se dispararía la poderosa fuerza interior del amor.
7mo  Momento: COLOQUIO

NOTA: El coloquio es un diálogo que se hace hablando como un amigo habla a otro, ya sea para pedir alguna gracia, ya sea reconociendo la fragilidad o el pecado o para comunicar sus cosas y queriendo consejo en ellas.

(El texto sugerido puede ser útil para el COLOQUIO).

Dar la Mano al Desvalido
Mira de frente a la gente, no te quedes distraído, que a tu paso siempre hay alguien medio muerto o mal herido. Nunca eludas al que sufre por tu oficio o compromiso.

Acércate pronto y ligero a socorrer al mendigo, sin preguntarle quién es, ni por qué perdió el camino. Más no olvides que al cuidarlo has de ofrecerte a ti mismo.

Nunca escondas tú la mano a quienes piden auxilio, ni tu rostro agrio y tenso te muestre como mezquino, que la frescura de alma tendrás cuando des amor y alivio.

(GA)
8vo  Momento: EXAMEN DE LA ORACIÓN

Nota: Las siguientes interrogantes ayudan a centrar la experiencia vivida en la Oración.

1º) ¿Qué pasó en mí durante este Ejercicio?

2º) ¿A través de cuáles señales me habló Dios?

3º) ¿Qué quiero cambiar en mi vida?

4º) ¿Qué me distrajo en la Oración?

5º) ¿Qué me produjo desaliento o desconfianza durante la Oración?

6º) ¿Qué se quedó grabado en mí?

Termino la Oración con la Siguiente Ofrenda

Toma, Señor, y recibe, toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad;

todo mi haber y mi poseer. Tú me lo diste, a ti, Señor lo devuelvo.

Todo es tuyo. Dispón de mí según tu voluntad.

Dame tu amor y gracia que ésta me basta. Amén.
